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			La humanidad de Jesucristo no puede separarse de su tierra, del lugar concreto donde nació, vivió y murió. El autor del libro lleva bastantes años afincado en Tierra Santa. Poco a poco ha ido descubriendo nuevos aspectos de la existencia terrena del Señor, y ha podido entender mejor el lugar, la cultura y las costumbres de esta parte del Medio Oriente. A lo largo de este tiempo, ha procurado recoger pequeños hallazgos en su blog. Esta obra es el resultado de las numerosas anotaciones recopiladas. Se han escrito muchas “Vidas de Cristo” pero —me atrevería a decir— la presente de Santiago Quemada es única.

			Para entender el evangelio, es de suma utilidad conocer la historia del lugar, las costumbres familiares, la topografía del terreno. Se comprenden con más profundidad las parábolas si se está familiarizado con las distintas profesiones: labranza, pesca, pastoreo… Las enseñanzas del Señor se asimilan mejor cuando se ahonda en la cultura, las luchas, la visión del mundo de habitantes de esta región.

			Mi experiencia personal es que, aun después del doctorado y de numerosos estudios en Sagrada Escritura, lo que en realidad me ofreció la posibilidad de efectuar ciertas conexiones en los evangelios, fue la peregrinación a Tierra Santa. Por ejemplo, no valoraba lo lejos que se hallaba Galilea de Judea. Tampoco era consciente del importante sentido que tenía el que la mayor parte de los tres años del ministerio público de Jesús hubieran discurrido, en una zona específica de Israel: aprendí que allí habitaban la mayor parte de los israelitas no judíos. En el sitio, al leer el evangelio de san Mateo, caí en la cuenta: «”Tierra de Zabulón y tierra de Neftalí en el camino del mar, al otro lado del Jordán, la Galilea de los gentiles, el pueblo que yacía en tinieblas ha visto una gran luz; para los que yacían en región y sombra de muerte una luz ha amanecido”. Desde entonces comenzó Jesús a predicar y a decir: Haced penitencia, porque está al llegar el Reino de los Cielos» (Mt 4, 15-17). Pude comprender que así se cumplía la profecía de Isaías: era Galilea —donde se encontraban las tribus de Zabulón y Neftalí— el lugar elegido por el Señor para proclamar el reino por primera vez.

			Otro ejemplo me viene a la mente. Como muchas otras personas, yo también imaginaba que el lugar de la crucifixión de nuestro Señor se hallaría a cierta distancia del sitio donde fue sepultado. Después, cuando pude visitar la Basílica del Santo Sepulcro, me sorprendió que no estaba lejos en absoluto: tan solo a unos pocos minutos andando. Ese hallazgo me facilitó reconocer lo unidas que estaban la muerte y la Resurrección del Señor, y la conexión tan cercana que encerraban entre sí estos eventos, tanto física como espiritualmente.

			Este libro, en sí mismo, es como una peregrinación a Tierra Santa. Habla de costumbres antiguas que se conservan en la actualidad: tradiciones familiares, vida en sociedad y usanzas de las distintas profesiones. El autor nos muestra cómo, también hoy, el Evangelio permanece vivo. Nos abre a la contemplación los distintos lugares donde Jesús se relacionaba con las personas a su paso. A través de esta obra, no solo leemos acerca de la vida de Cristo, sino que también descubrimos sus alrededores: vemos los arbustos de mostaza y las flores silvestres que adornan los caminos, tocamos las mismas monedas de bronce, y nos alimentamos de los mismos peces y panes que Jesús comió con sus discípulos.

			Después de unos días transcurridos en la tierra del Señor, podemos afirmar que ya nada es igual. En adelante nos situamos con soltura y precisión en los lugares Santos: las regiones donde se encuentran, las distancias entre ellos, los tipos de terreno. El evangelio se nos abre con mayor claridad. Somos capaces de vivir la vida de Cristo de una forma más real. Nos resulta más sencillo seguir el consejo de san Josemaría Escrivá: «Para acercarse al Señor a través de las páginas del santo evangelio, recomiendo siempre que os esforcéis por meteros de tal modo en la escena, que participéis como un personaje más» (Amigos de Dios, n. 222).

			Las páginas de este peregrinaje literario nos guían —siguiendo el hilo del evangelio— a, revivir el paso del Señor por su tierra, deteniéndonos en cada uno de esos decisivos y cruciales lugares Santos: contemplamos su historia, la arquitectura de las distintas iglesias, la arqueología de cada sitio. El objetivo es que lo aprendido nos ayude a meditar, nos lleve a un conocimiento más cercano e íntimo de Jesucristo. Es como si el mismo Señor nos invitara a su casa, a visitar su patria. Así, mientras nos adentramos en su tierra y conocemos mejor su vida, con gran naturalidad llegaremos a disfrutar de un encuentro personal con Él.

			 

			SCOTT HAHN

		

	
		
			
I. Genealogía de Jesucristo

			 

			 

			 

			 

			 

			Genealogía desde los patriarcas

			 

			
			

			
				Hebrón

			

			«Genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham. Abraham engendró a Isaac, Isaac engendró a Jacob, Jacob engendró a Judá y a sus hermanos. (…) Jesé engendró al rey David. David engendró a Salomón de la que fue mujer de Urías, Salomón engendró a Roboán (…) Matán engendró a Jacob, Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús llamado Cristo» (Mt 1-2; 6-7; 15-16)[1].

			En Hebrón hay una mezquita donde, según la tradición, se encuentran las tumbas de los patriarcas Abraham, Isaac y Jacob. Ahí están enterradas también sus mujeres Sara, Rebeca y Lea. El primero de los antiguos patriarcas que llegó a esa tierra fue Abraham, nuestro padre en la fe. Dice el Antiguo Testamento que el profeta compró un terreno en Quiriat Arba, al lado de Hebrón. Ya en el Génesis se hace referencia a esta ciudad, porque fue allí donde compró Abraham una cueva con la intención de enterrar en ella a su mujer (Cfr. Gen 23, 16-18). La tumba de Sara se encuentra a la entrada del complejo. Es particularmente venerada por los judíos. Tiene un gran valor para ellos, debido a que este fue el primer trozo de tierra prometida —la tierra de Canaánó que compró Abraham. También Hebrón es la ciudad cananea donde David fue proclamado rey de Israel.

			Herodes levantó un gran edificio en Hebrón. Es una de las construcciones habitadas más antiguas de la humanidad. Dispone de grandes bloques de piedra. Se hizo con el mismo tipo de material empleado en la edificación del templo de Jerusalén. Debido a que albergaba las tumbas de los patriarcas, hubo una continua presencia judía hasta 1929. En esta fecha, debido a un fuerte conflicto, los judíos se retiraron del lugar. Al cabo de pocos años volvieron, y allí siguen presentes. 

			Palestinos y colonos judíos viven juntos en Hebrón. Sus viviendas están muy cercanas. En ningún sitio como en este se puede apreciar de forma más gráfica esa «convivencia» forzada. Las medidas de seguridad por parte judía son exhaustivas. Al visitar el antiguo gran edificio que acoge los enterramientos se puede constatar cómo la tumba de los profetas es un ejemplo más de esa cercanía, que permanece a pesar de las vallas y los pasos controlados. El edificio por un lado es mezquita, por el otro sinagoga. Por un ala del edificio entran para rezar los musulmanes, y por el otro los judíos. Tan cerca y tan lejos a la vez. 

			Antes de entrar en la Mezquita hay que descalzarse. Las mujeres —sean o no musulmanas— deben cubrirse cuerpo y cabeza con unas capas con caperuza preparadas para el lugar. Dentro hay decenas de alfombras que cubren por completo el suelo. Todos los monumentos están decorados con telas de seda ricamente recamadas en oro. Son de color verde las que cubren las tumbas de los patriarcas, y rojo las de sus esposas. El catafalco del patriarca Abraham se encuentra en una habitación cerrada, de acceso vedado. Solo se puede atisbar a través de una ventana con rejas. Al fondo, se alcanza a ver a los colonos y ultraortodoxos judíos, que rezan desde su ventana. El lugar donde reposarían los restos del profeta Abraham está a diecisiete metros bajo ese nivel. Desde un ventanuco que hay en el suelo se divisan unas velas, descolgadas hasta al fondo del pozo.

			La tumba donde se venera a Abraham permanece inexplorada. Una tradición afirma que no volverá a ver el sol quien allí entre. Durante muchos años nadie se había atrevido a bajar. En el año 1967 introdujeron a una niña de doce años. Cruzó el pasillo que hay abajo. Cuando llegó a la pared del fondo golpeó varias veces. Oyó a alguien que respondía con el mismo sonido. Era el policía que se encontraba al otro lado. Se descendió de nuevo en 1973. En esa ocasión solo entraron en el lugar que alberga el centro del enterramiento. No se encontró nada. Parece que la posible tumba estaría en la parte izquierda del pasillo.

			En la amplia sala de la mezquita se hallan también las tumbas de Isaac y Rebeca. Las de Jacob y Lea no se pueden visitar, porque se encuentran en el lado judío. Incluso, para los hebreos, solo es posible visitar las tumbas de Jacob y Rebeca nueve días al año, cuando coincide con sus festividades. 

			Llama la atención cómo estos patriarcas son a la vez venerados por judíos, musulmanes y cristianos. Esa confluencia muestra el punto de unión que hay entre todos: adoran al mismo Dios, el único Dios verdadero.

			 

			 

			Genealogía de Jesús según la línea real

			 

			«Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús llamado Cristo. Por tanto son catorce todas las generaciones desde Abraham hasta David, y catorce generaciones desde David hasta la deportación a Babilonia, y también catorce las generaciones desde la deportación a Babilonia hasta Cristo» (Mt 1, 16-17). 

			En el Evangelio se habla de 14 generaciones ligadas al nombre del rey David. Esto tiene un indudable interés: el evangelista buscó darle un sentido simbólico. Las consonantes de la palabra David son la D, la V y la D. En el alfabeto hebreo son la Dalet, la Vav y, de nuevo, la Dalet. La Dalet es la letra cuarta del alefato —alfabeto hebreo—, y la Vav es la letra sexta. De forma que el nombre de David quedaría como 4-6-4: los tres dígitos suman 14. Así, a través de esta simbología, juega Mateo con el número de las generaciones antes del rey David, y las posteriores hasta el nacimiento de Jesucristo.

			Vemos cómo solo aparecen los nombres de los jefes de familia. Eso se debe a que la sociedad judía se estructura de manera patriarcal. El padre impone su nombre al hijo. También sucede esto en la sociedad árabe. Incluso se llama a cualquier varón —ya sea niño, joven o mayor— como «padre de alguien». Por ejemplo, al padre de Shadi se le llamaría «abu Shadi». El nombre que se le pone es «padre de…», y el niño que venga ya se sabe que llevará el nombre de su abuelo. Por eso a los niños ya se les llama desde pequeños de esa otra manera: «abu (padre) + el nombre de su abuelo».

			Refiriéndonos ahora a la mujer, lo primero que hemos de subrayar es que nunca debía estar sola. Siempre era necesario que estuviera integrada en una familia. Al nacer dependía de su padre. Cuando contraía matrimonio pasaba a formar parte de la familia de su marido. Si se quedara viuda tenía que ser aceptada por el pariente más cercano. Acogiéndola en su familia se entendía que, gracias a ese acto, ya quedaba redimida. Quién la acogía tenía —desde ese momento— derecho sobre ella, y recibía los bienes que le había dejado el marido difunto.

			Se entiende bien por qué, cuando la Virgen María se queda sin su esposo san José, y Jesús ha partido para su vida pública, ella debe ir acompañada siempre por sus parientes más próximos. Según las costumbres judías de la época, de no haber actuado así, habría estado muy mal visto.

			 

			 

			

			
				
					[1] Sagrada Biblia, Universidad de Navarra, EUNSA.

				

			

		

	
		
			
II. Infancia y vida oculta de Jesús

			 

			 

			 

			 

			 

			Los desposorios

			 

			
			

			
				Nazaret

			

			«La generación de Jesucristo fue así: Estando desposada su madre María con José, antes de que conviviesen, se encontró que había concebido en su seno por obra del Espíritu Santo. José su esposo, como era justo y no quería exponerla a infamia, pensó repudiarla en secreto» (Mt 1, 18-19). 

			La Virgen se desposó con José. Es decir, se comprometieron para casarse. Los desposorios gozaban de una gran importancia en esta tierra, y hoy en día continúa siendo así. En Oriente actualmente se sigue viviendo esta ceremonia, y se le otorga una gran solemnidad. Desposorios en hebreo se dice Erusim. Y la palabra que se utiliza para matrimonio es Kidushim. Según la tradición hebrea, los desposorios se concertaban bastante tiempo antes de la boda. Era un noviazgo formal, y se consideraba prácticamente como un contrato. 

			Los árabes realizan una ceremonia de desposorios que llaman khutbeh. Es una ceremonia solemne, casi como una mini boda. El sacerdote reza unas oraciones, bendice a los novios, y estos se intercambian y se ponen un anillo de compromiso. La celebración de la boda tendrá lugar, más o menos, un año más tarde. Mientras tanto ya se les podrá ver juntos por la calle, sin que esto origine escándalo o habladurías. Ese vínculo se puede romper, pero está muy mal visto hacerlo. 

			El desposorio era tan fuerte, que algo bastante grave debía suceder para que las partes lo rompieran. El contrato que se realizaba quedaba recogido por escrito. Si acontecía algo de la suficiente importancia como para romper el acuerdo, era necesario proceder a la rescisión del contrato. Si el hombre tenía que repudiar a la mujer por lo que había sucedido, ella tenía la obligación de pagarle una suma de dinero. Hasta tal punto era fuerte el vínculo que la desposada, si moría su novio, era considerada como una mujer viuda. Saber esto ayuda a apreciar mejor la importancia del paso que dieron la Virgen y san José al desposarse.

			Durante el tiempo de espera hasta la boda, los novios no vivían juntos. Llegado el momento del matrimonio, el novio, acompañado de sus amigos, llevaba a la novia a su casa en una procesión. Se hacía así la entrada solemne de la mujer en la vivienda y familia del hombre. Desde ese momento, ya de manera oficial, pasaba a formar parte de su nueva familia.

			En el pasaje del Evangelio que hemos leído María y José estaban ya desposados y, por tanto, no vivían todavía juntos. Al ver José que la Virgen estaba encinta, decide repudiarla —rechazarla como esposa— en secreto. De esta forma era José quien se marchaba, y el que aparecía ante la sociedad como culpable. Con esta conducta, rechazaba a su novia sin pedir nada a cambio, y manifestaba ante todo el pueblo que asumía personalmente toda la culpa.

			El paso que pensaba dar José era muy duro. Impresiona la santidad de José, su generosidad y amor a la Virgen. Dios premia después ese sacrificio, y le confía —a través del ángel y en sueños— el secreto de que el Mesías ya ha venido al mundo, y se ha encarnado en las purísimas entrañas de su esposa.

			 

			 

			La Encarnación

			 

			
			

			
				Nazaret.

				Encarnación.

				Anunciación.

			

			«En el sexto mes fue enviado el ángel Gabriel de parte de Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un varón de nombre José, de la casa de David, y el nombre de la virgen era María. Y habiendo entrado donde ella estaba, le dijo: Dios te salve, llena de gracia, el Señor es contigo. Ella se turbó al oír estas palabras, y consideraba qué significaría esta salutación. Y el ángel le dijo: No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios: concebirás en tu seno y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande y será llamado Hijo del Altísimo; el Señor Dios le dará el trono de David, su padre reinará eternamente sobre la casa de Jacob, y su Reino no tendrá fin» (Lc 1, 26-33).

			El 25 de marzo, nueve meses antes del día de Navidad, celebramos la solemnidad de la Encarnación del Hijo de Dios. El punto del mundo elegido para que Dios asumiera nuestra carne fue un pueblecito pequeñísimo y desconocido, situado en Galilea. La Nazaret evangélica era poco extensa. Contaría únicamente con unas cincuenta casas. Muchas viviendas se habían construido aprovechando las cuevas que había en las laderas del valle. La gruta era el fondo de la casa, y se utilizaba como almacén para conservar los alimentos. Desde la salida de la cueva, hacia el exterior, se construía el resto de la vivienda usando piedra de la zona.

			Contrasta el antiguo pequeño pueblo de Nazaret con la gran ciudad que contemplamos hoy. Actualmente tiene alrededor de ciento veinte mil habitantes, divididos casi en la misma proporción: árabes musulmanes, árabes cristianos y hebreos. Incluimos en esa cifra a los habitantes de Yafa, localidad pegada a Nazaret, y a los habitantes de la parte alta de Nazaret. Musulmanes y cristianos ocupan las laderas y el valle, mientras los judíos viven en el barrio de reciente construcción denominado Nazaret Illit, frente a la tradicional población de Nazaret.

			Nos han llegado algunos testimonios de peregrinos que visitaron Nazaret entre los siglos II y VIII. Egeria (381-384) escribió: «La gruta en que habitó Santa María es grande y clarísima; allí había un altar»[2]. El peregrino de Piacenza (570) precisó a su vez: «La casa de María es ahora una basílica». Y Arculfo (670) pudo ver «la iglesia construida sobre la casa en la que el ángel Gabriel entró y saludó a María».

			La primera invasión musulmana fue tolerante y respetuosa con los santuarios, pero las cosas empeoraron entre los siglos VIII y IX. En 1109 los cruzados restauran Nazaret y sus santuarios. El de la Anunciación se convirtió en catedral al trasladar el obispado de Escitópolis (Bet Sheán) a Nazaret, y los trabajos de remodelación se prolongaron hasta 1187[3]. La dimensión de la catedral era de unos cincuenta metros por treinta. En el siglo XIII Baybars la arrasó, y asesinó a los cristianos. Siguió a esto un abandono de cuatro siglos, hasta el XVIII. Fue entonces cuando el emir druso de Sidón, Fakhr ed-Din, devolvió a los franciscanos los solares que ocultaban la Gruta y los terrenos adyacentes. En 1730, se pudo levantar una pobre iglesia sobre la gruta, ya que el antiguo templo cruzado había quedado totalmente destruido. En 1871 se amplía esta construcción. Finalmente, en 1955 la iglesia fue demolida para elevar la actual basílica.

			El nuevo edificio se terminó y fue inaugurado en 1969. Durante el transcurso de las obras, en 1964, recibió la visita de Pablo VI. En el año 2000 pudo también rezar ahí san Juan Pablo II. En 2008 realizó un viaje a Tierra Santa Benedicto XVI, y visitó también este lugar Santo durante su peregrinación. 

			Las excavaciones del franciscano P. Bagatti demostraron que la Nazaret evangélica no sobrepasaba la colina, actualmente propiedad de la Custodia. Incluso se puede señalar el lugar donde estaría el precipicio (Cfr. Lc 4, 29), a unos trescientos metros de la sinagoga.

			La basílica tiene dos plantas. En la inferior están los restos de lo que pudo ser la casa de María. Delante de la gruta de la Anunciación se descubrieron unos sillares con inscripciones en diversas lenguas. Una de ellas, en griego, dice: Xe Maria, que significa «Ave María». En 1964 el arquitecto italiano Giovanni Muzio terminó de construir la actual basílica. La fachada sur está dedicada al misterio de María. Allí hay una representación de la Virgen muy jovencita. Según las normas rabínicas de la época, convenía que las jóvenes se empezaran a desposar entre los once y los trece años.

			Según el sentir de muchos peregrinos, este es uno de los lugares Santos en los que mejor se reza. Realmente es fácil hacer oración, imaginándose a la Virgen en diálogo con el ángel, y contemplando la gruta y el mármol situado debajo del altar, donde se pueden leer las palabras Verbo Caro hic factum est, «Aquí el Verbo se hizo carne». 

			 

			 

			La Visitación de María a su prima Isabel

			 

			
			

			
				Ayn Karim

			

			«Por aquellos días, María se levantó, y marchó deprisa a la montaña, a una ciudad de Judá; y entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Y en cuanto oyó Isabel el saludo de María, el niño saltó de gozo en su seno, e Isabel quedó llena del Espíritu Santo; y exclamando en voz alta, dijo: Bendita tú entre las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre. ¿De dónde a mí tanto bien, que venga la madre de mi Señor a visitarme? Pues en cuanto llegó tu saludo a mis oídos, el niño saltó de gozo en mi seno; y bienaventurada tú que has creído, porque se cumplirán las cosas que se te han dicho de parte del Señor. María exclamó: Glorifica mi alma al Señor, y se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador» (Lc 1, 39-47).

			En el pueblo de Ayn Karim tuvo lugar la Visitación de la Virgen a su prima Isabel. Allí también se conmemora el sitio donde nació Juan el Bautista. Desde el siglo XIII al XIX los peregrinos ya lo veneraban como el lugar donde estaba la «segunda casa de Zacarías», y al que Isabel se retiró en espera del nacimiento del Bautista (Lc 1, 24). 

			Esta población se encuentra a unos diez kilómetros de Jerusalén. Es un lugar muy bonito, rodeado de abundantes árboles y vegetación. La vista desde la Iglesia de la Visitación —situada en un lugar elevado— es muy pintoresca. Resulta fácil imaginarse la llegada de María después de un viaje tan largo. Ayn Karim dista ciento cincuenta kilómetros de Nazaret. Esos tres meses de la Virgen discurrieron sirviendo a su prima —de edad avanzada— y ayudando en los preparativos para el nacimiento de Juan. 

			Antes de llegar al lugar Santo, en el tramo final, hay que superar una cuesta empinada. Primero se entra al patio que hay delante de la Iglesia. Al contemplar la imagen que hay allí y que representa el encuentro entre la Virgen e Isabel, es más fácil recrear el abrazo que habría tenido lugar entre ellas. El muro, dentro del recinto de entrada, está cubierto por inscripciones con la oración del Magníficat traducida a muchos idiomas. Si se accede a la primera iglesia —hay otra aún más grande en la zona superior, subiendo unas escalerasó se puede contemplar al fondo, y como dentro de una cueva, el antiguo pozo. A ese lugar acudiría la Virgen a diario para sacar agua.

			También en la pared de la derecha hay una roca redonda que mide alrededor de un metro de diámetro. Se ha conservado porque, según la tradición, tras ella se escondió Isabel con su hijo Juan para librarle de la matanza de los inocentes por parte de los soldados de Herodes. En la antigüedad se recordaba el episodio apócrifo, narrado en el protoevangelio de Santiago, donde se habla del «refugio de Isabel». La descripción más antigua del lugar es la que hizo Daniel en el siglo XII: «Entre un valle lleno de árboles, se encuentra la montaña hacia la que Isabel corría con su propio hijo y dijo: “Recibe montaña, a la madre y al hijo”. Y la montaña se abrió y ofreció su refugio. Los soldados de Herodes que la seguían, llegados a este punto no encontraron a nadie y se volvieron confusos»[4]. 

			Esa roca se trasladó desde un lugar cercano, donde la tradición afirma que sucedieron estos hechos. Allí también se conserva una iglesita con una pequeña gruta debajo. De esta surge la fuente que —según la tradición— calmó la sed de Isabel y Juan durante su estancia en la montaña, y donde un ángel les sirvió hasta la muerte de Herodes. 

			En la época bizantina, a partir de los siglos IV y V, esta fue una zona muy extensa de cementerios cristianos. En el año 1885 descubrieron enterramientos cerca del lugar Santo de Ayn Karim. Se veneraban allí las sepulturas de dos personas a quienes, una inscripción encontrada en un mosaico del pavimento, denominaba «mártires de Dios». Frente a estas sepulturas se hallaron restos de una capilla pavimentada también con mosaicos. Y aun se descubrió otra capilla más, en la zona sur. Todos estos elementos, aunque no guarden relación directa con san Juan Bautista, dan testimonio de una antigua tradición de culto en ese lugar.

			La iglesia cruzada se había levantado en el siglo XII, y en 1621 acometió su restauración el Custodio de Tierra Santa Tommaso Obicini da Novara. La inauguraron en el año 1675[5]. 

			La actual construcción, proyectada por el arquitecto Antonio Barluzzi, es del 1939. Las excavaciones, llevadas a cabo por el P. Saller fuera del recinto de la iglesia (1941-42), han demostrado que esta se hallaba dentro de un área habitada ya desde antes del siglo primero.

			 

			 

			El viaje a Belén

			 

			
			

			
				Nazaret. Belén

			

			«En aquellos días se promulgó un edicto de César Augusto, para que se empadronase todo el mundo. Este primer empadronamiento se hizo cuando Quirino era gobernador de Siria. Todos iban a inscribirse, cada uno a su ciudad. José, como era de la casa y familia de David, subió desde Nazaret, ciudad de Galilea, a la ciudad de David llamada Belén, en Judea, para empadronarse con María, su esposa, que estaba encinta. Y cuando ellos se encontraban allí, le llegó la hora del parto, y dio a luz a su hijo primogénito; lo envolvió en pañales y lo recostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en el aposento» (Lc 2, 1-7).

			Jesús va a nacer. Y una semana antes, María y José, se llevan el gran susto. Un edicto de César Augusto dice que tienen que ir a empadronarse a la ciudad de donde era originaria la familia de José: Belén. A la Virgen le queda una semana para dar a luz, y no es el mejor momento para viajar. Aquel trayecto suponía cruzar el país de norte a sur.

			Había entonces tres posibles caminos para ir desde Nazaret hasta Belén: el más directo era a través de los montes de Samaria; un segundo trayecto se podía hacer dando un pequeño rodeo y bordeando el rio Jordán; y el tercero posible discurría por la costa del Mediterráneo. 

			Este último que mencionamos, el camino de la costa, era la llamada Via Maris: una calzada antigua que había sido remozada por los romanos para permitir que circulasen por ella personas y carromatos de carga. Discurría por Cesarea Marítima. Se transitaba a través de Joppe y Lida, para llegar finalmente a Jerusalén. Este camino, aunque disponía de buenas condiciones para el viaje, no era casi utilizado por los judíos de Jerusalén, pues cruzaba a través de regiones pobladas casi totalmente por gentiles de cultura griega o romana. Además, el último tramo transitaba por vaguadas y desfiladeros que podrían ser peligrosos, sobre todo a causa de los bandidos que andaban al acecho de los peregrinos.

			El camino a través de Samaria descendía desde Nazaret hasta el valle del Esdrelón. Era la vía más corta para llegar a Jerusalén. Se dejaba atrás el monte Tabor, y se enfilaba un sendero de rango secundario en la red romana de comunicaciones, pero transitado desde hacía más de mil años por pastores y caravanas. Discurría a veces a través de desfiladeros, y el viaje a pie por los montes se hacía duro. Hacia el centro de Samaria se llegaba a la aldea de Sicar, entre los montes Ebel y Garizim, junto a la antigua ciudad de Siquem. En esa comarca vivían los samaritanos que —como es sabido— eran enemigos acérrimos de los judíos. No facilitaban nada la hospitalidad, especialmente si veían que se trataba de peregrinos que iban en dirección a Jerusalén. Por ello, tampoco era un camino muy frecuentado por judíos.

			Parece que la mayor parte de los galileos que se desplazaban a la Ciudad Santa seguían el camino que iba por el este, bordeando el curso del río Jordán. Eran unos ciento cincuenta kilómetros que, habitualmente, se hacían andando o en asno. Resultaban viajes muy duros, sobre todo debido a la aridez del terreno por el que discurría el sendero. Se viajaba junto a los meandros que bordeaban el río Jordán, hasta cerca de su desembocadura en el mar Muerto. Seguirían probablemente la orilla izquierda, por la Transjordania, ya que esta formaba parte —como Galilea— de la tetrarquía de Antipas, de manera que así se ahorraban trámites administrativos. Se trataba casi de cien kilómetros de descenso por la depresión del Jordán, hasta llegar al precioso oasis de Jericó, que se encuentra a más de 300 metros bajo el nivel del mar. Ahí ya estaban a las puertas de Judea y cerca de la Ciudad Santa. En Jerusalén, actualmente, hay una calle que se llama en hebreo Derekh Betlehem, que significa «camino de Belén». Esta era la que habitualmente se empleaba para llegar a Belén.

			Al recorrer estas vías, ya sea desde el mar Muerto hasta Jerusalén, o desde Jerusalén hasta Belén, ayuda pensar que por allí pasaron la Virgen —con Jesús en su vientre— y su esposo san José, camino de la ciudad donde nacería el Salvador.

			 

			 

			Jesús nace en Belén

			 

			
			

			
				Belén

			

			«En aquellos días se promulgó un edicto de César Augusto, para que se empadronase todo el mundo. Este primer empadronamiento se hizo cuando Quirino era gobernador de Siria. Todos iban a inscribirse, cada uno a su ciudad. José, como era de la casa y familia de David, subió desde Nazaret, ciudad de Galilea, a la ciudad de David llamada Belén, en Judea, para empadronarse con María, su esposa, que estaba encinta» (Lc 2, 1-5).

			La Navidad en Tierra Santa es peculiar. En Jerusalén, y en otras ciudades, por las calles no se ven adornos, ni belenes, ni luces. Solo en algunos lugares de árabes cristianos. Pero, en cambio, esto no es así en Belén. La Navidad allí está presente todo el año y, esos días en particular, se viven con mucha intensidad. En Belén siempre está muy presente la figura encantadora del Niño Jesús. La ciudad se tiñe de especial luz en la Nochebuena: la vigilia gozosa en la que nació el Salvador del mundo. 

			La celebración anual de esa noche en Belén es muy solemne. En la iglesia latina la ceremonia se prepara con gran esmero. La liturgia está muy bien cuidada por los franciscanos y los sacerdotes del patriarcado. El patriarca de Jerusalén la celebra siempre que puede. Durante la ceremonia deslumbran grandes focos. Son necesarios para las cámaras de televisión de tantos países que retransmiten la celebración de la Eucaristía. Cuando termina la Misa, antes de iniciar la procesión hacia la gruta, se dispone la imagen del Niño Jesús encima del altar. Los obispos concelebrantes al lado del altar, adoran al Niño. El obispo patriarca latino de Jerusalén lo inciensa. Después lo toma entre sus brazos y lo lleva en procesión hacia la gruta. Al entrar, de dos en dos, los sacerdotes se hincan de rodillas delante del altar de la estrella. Este es el lugar donde nació Jesús. Se inclinan para besar el suelo. Luego, prosiguen adelante, y pasando de largo, salen por la puerta de atrás que hay en la gruta. Solo permanecen dentro del recinto los últimos en llegar, y los obispos. Por último, hace su entrada el patriarca, y se reanuda allí la ceremonia. Se canta el Evangelio del nacimiento de Jesús:

			«Y sucedió que, estando allí, le llegó la hora del parto, y dio a luz AQUÍ a su hijo primogénito. Y lo envolvió en pañales» (Lc 2, 6). 

			En este momento se guarda silencio, y el obispo inclinándose sobre el lugar donde está el Niño —encima de la estrella— le viste unos pañalitos. A continuación se lee:

			«Y lo reclinó en ESTE pesebre, porque no había lugar en la posada» (Lc 2, 7).

			Se guarda otro silencio. El obispo toma en brazos al Niño y lo traslada desde el lugar de la estrella —donde se venera su nacimiento— al sitio donde la tradición afirma que lo reclinó la Virgen en un pesebre. Este se encuentra a unos dos metros, en un lugar bajo que hay a un lado en la gruta.

			En estos momentos de la ceremonia resulta fácil cerrar los ojos e imaginarse al niño Jesús recién nacido, llorando de frío. Se prosigue con el canto del Evangelio, hasta que se lee el pasaje en que los ángeles entonan el himno de alabanza a Dios, diciendo: «Gloria a Dios en las alturas…» (Lc 2, 14). Allí se unen todos cantando el Gloria. La procesión vuelve a la Iglesia entonando el canto del Te Deum, y así se da por concluida la ceremonia. 

			A la salida siempre hay un gran ambiente de alegría y felicitaciones en muchos idiomas. Impresiona ver cómo Dios se ha hecho hombre para salvar a todos los hombres, de todas las razas, lenguas y naciones.

			 

			 

			HISTORIA DE LUGAR DEL NACIMIENTO EN BELÉN

			 

			
			

			
				Belén

			

			El emperador Adriano, en el año 135, cubrió el lugar de la cueva con un templete y un bosque dedicado a Adonis. De esta manera intentó frenar el crecimiento del cristianismo. Orígenes (185-253) afirmó: «Si alguien pide otro argumento para convencerse de que Jesús nació en Belén, según la profecía de Miqueas y los Evangelios, que sepa que todo esto es bien conocido en aquellos lugares, también por los que son extraños a la fe: esto es, que en aquella gruta vino al mundo el que es adorado y admirado por los cristianos»[6]. 

			En el 330 Constantino restituyó el lugar al culto cristiano. Bajo la inspiración de su madre, santa Elena, construyó una grandiosa basílica. Muchas personas, desde los primeros siglos, peregrinaban a Belén. Algunos empezaron a quedarse allí. De esta manera, la basílica Constantiniana pronto se vio rodeada de comunidades monásticas. Ese fue el caso de S. Jerónimo, que se trasladó a Belén hacia el 380. Allí vivió hasta su muerte en el 419. 

			Durante la revuelta de los samaritanos, entre el año 521 y 530, la basílica fue gravemente dañada. En pocos años el emperador Justiniano la reconstruyó y la rodeó de nuevas murallas. El año 600 los peregrinos la llamaban locus splendidissimus. Esa remodelación se ha mantenido prácticamente igual hasta nuestros días, con solo unos pocos añadidos. 

			En el 614 los persas invadieron Palestina y llegaron a Belén. Destruyeron otras Iglesias pero respetaron esta. Al parecer el motivo fue que, en un lugar bien visible, estaban representados los Magos con atuendo Persa. Es posible que, al reconocer en esas imágenes a sus antepasados connacionales, decidieron no derribar el templo. 

			En el 638 llegaron los musulmanes, y también ellos respetaron la Iglesia. Es más, se cuenta que el califa Omar entró a orar en el ábside meridional. Parece ser que conservaron esta costumbre hasta el siglo X. En 1009, otros musulmanes, los del califa fatimita Al-Hakim, entraron y dañaron la iglesia. No fue derruida debido a que los musulmanes locales se opusieron a que se cumpliera la orden de destrucción total que había sido dada. En 1099 fue ocupada por los cristianos cruzados, y allí levantaron un gran castillo de defensa[7]. 

			En 1187 Saladino se apoderó de Belén, pero respetó el Santuario. El culto se pudo restablecer en 1192, pero bajo el pago de un tributo. En 1342 el papa Clemente VI encargó a los franciscanos la custodia y el culto de las iglesias de Tierra Santa. En 1479, se reconstruyó toda la madera del techo.

			El siglo XVI fue el periodo de la luchas por la posesión del Santuario entre franciscanos y griegos. La propiedad iba pasando de unos a otros según el favor que gozaban ante la «sublime puerta», es decir, gracias a las ayudas de las distintas naciones en las cuales se apoyaban las dos comunidades. Durante la guerra entre el imperio otomano y la república de Venecia, entre 1645 y 1669, los griegos recibieron la autorización para apoderarse de la gruta y de la basílica. Esto se repetiría en varias ocasiones a lo largo de esos siglos. 

			En 1831 los cristianos expulsaron a los musulmanes. En 1834 el barrio musulmán fue destruido. Sucedió después de una revuelta ordenada por Ibrahim Pasha. Desde ese momento Belén comenzó a florecer como población casi enteramente cristiana. En 1847 los griegos robaron la estrella de la gruta de Belén. En 1858 se estableció el «statu quo»[8] en la basílica. En 1917 tuvo lugar la ocupación aliada de Palestina. En 1948 Belén entro a formar parte de Jordania. 

			Con motivo del establecimiento del nuevo Estado de Israel, de nuevo los musulmanes buscaron refugio en Belén. En nuestra época la población musulmana supera a la cristiana. En 1967 Belén pasó a ser territorio ocupado por Israel.

			 

			 

			Adoración de los pastores

			 

			
			

			
				Belén.

				Explanada de los pastores

			

			«Había unos pastores por aquellos contornos, que dormían al raso y vigilaban por turno su rebaño durante la noche. De improviso un ángel del Señor se les presentó, y la gloria del Señor los rodeó de luz. Y se llenaron de un gran temor. El ángel les dijo: —No temáis. Mirad que vengo a anunciaros una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: hoy os ha nacido, en la ciudad de David, el Salvador, que es el Cristo, el Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis a un niño envuelto en pañales y reclinado en un pesebre» (Lc 2, 8-12).

			El campo de los Pastores está en la aldea de Bet Sahur, a unos tres kilómetros de Belén. Actualmente esta población se ha desarrollado bastante, con la construcción de muchas casas nuevas, escuelas y comercios. 

			En el siglo V, como recuerdo de aquellos pastores de Belén —los primeros en adorar al Niño— se levantó en el lugar un santuario. No se tiene constancia del momento en que fue destruido. Se sabe que —después de los cruzados— los devotos que bajaban desde Belén hacia oriente para visitar el sitio —también llamado de Gloria in excelsis—, acostumbraban a pararse en las ruinas de un pequeño santuario llamado Der er-Ruat. 

			Sin embargo, había otro emplazamiento, propiedad de los franciscanos, denominado Siyar el-Ghanam, que significa «el redil de las ovejas». Empezó a venerarse después de algunos descubrimientos arqueológicos. Estaba situado a menos de un kilómetro hacia el noroeste de Der er-Ruat. Las excavaciones efectuadas en 1859 por C. Guarmani, fueron reanudadas en el año 1951 por el P. V. Corbo, de la Custodia de Tierra Santa. Fruto de estos trabajos se descubrió una gran instalación agrícola monástica, con numerosas prensas, piletas y grutas. Pudieron comprobar que el lugar ya había sido habitado en la época herodiana. Entre los siglos V y VII habría tenido un gran desarrollo. Se había construido una primera iglesia en el siglo V, que luego fue ampliada en el VI. Para el ábside utilizaron piedras provenientes de la construcción de Constantino en la basílica de la Natividad. Los altares y algunas inscripciones de mosaicos encontrados confirmaron el carácter sagrado del lugar. 

			En 1859 se construyó una iglesia con una escuela anexa. El arquitecto A. Barluzzi la transformó en un amplio templo en 1952. Es el «santuario del Gloria in excelsis Deo». En la parte externa, formando un decágono, y con una piedra de color gris rosada, hay cinco muros. Se apoyan como en un plano inclinado, y su forma hace que se parezca a una tienda de nómadas. En el interior de la iglesia, diez pilastras sostienen una bóveda con ventanas redondas. Alrededor de la misma se pueden leer —reproducidas en mosaico de oro— las palabras del ángel a los pastores.

			Se conserva en esta iglesia un bonito altar de piedra con bajorrelieves. En ellos están recogidos episodios de la infancia de Jesús. Fueron esculpidos por artistas de Belén. Lo quisieron hacer imitando las antiguas esculturas medievales. En la aldea y alrededores, se han encontrado también diversas tumbas con restos arqueológicos. Están datados en los periodos del Bronce, que pertenece al segundo milenio a. C, y del Hierro, que corresponde a la primera mitad del primer milenio a. C.

			 

			 

			Presentación en el Templo

			 

			
			

			
				Templo de Jerusalén.

			

			«Y cumplidos los días de su purificación según la Ley de Moisés, lo llevaron a Jerusalén para presentarlo al Señor, como está mandado en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor; y para presentar como ofrenda un par de tórtolas o dos pichones, según lo mandado en la Ley del Señor» (Lc 2, 22-24).

			La Virgen y san José fueron a Jerusalén para presentar al Niño en el Templo, y entregar la ofrenda para el sacrificio. Establecía la Antigua Ley que se rescatara de este modo al hijo primogénito. La explanada del templo es uno de los lugares en los que podemos afirmar con mayor seguridad que el Señor estuvo muchas veces. Hoy día es posible visitar los túneles que se hallan debajo de la antigua muralla del templo. Al recorrerlos se camina sobre el mismo suelo de la época de Jesucristo. En aquel entonces el nivel estaba varios metros por debajo del suelo actual de la explanada.

			En el Templo se ofrecían a diario varios tipos de sacrificios. Estos se realizaban según las distintas horas del día. Eran fijos el sacrificio matutino, que se tenía lugar poco después de la salida del sol, y el sacrificio vespertino, practicado a primera hora de la tarde. Cada mañana y cada tarde se ofrecía un holocausto en nombre de todo el pueblo. Además todos los días se inmolaban muchos otros sacrificios a título particular. Eran fieles que deseaban llevar —por el motivo que fuera— algunas víctimas a los sacerdotes para que las ofrecieran. 

			En el holocausto la víctima se quemaba por completo. Se hacía así como reconocimiento de la soberanía del Señor sobre todas las cosas. De ordinario se sacrificaban toros, carneros o cabritos. Tenían que ser machos, y sin ningún defecto. También se podían ofrecer corderos, e incluso tórtolas o palomas, que era la costumbre habitual de los más pobres. Esto es lo que hizo la Sagrada Familia. 

			El holocausto tenía un sentido de homenaje y súplica a Dios. Pero también podía ser ofrecido para dar gracias, en cumplimiento de un voto, o en determinadas circunstancias. Este era el caso, por ejemplo, de las mujeres cuando habían dado a luz, y ya se había cumplido el tiempo legal para su purificación. 

			También se ofrecían con frecuencia sacrificios expiatorios por los pecados y para los que hubieran transgredido las prescripciones de la Ley. Estaba cuidadosamente reglamentado lo que debía cumplirse en cada caso. Dependía del pecado o del delito efectuado y de quién lo había cometido: un sacerdote, el jefe de un pueblo, o una persona sin particulares responsabilidades. También estaban tipificados los sacrificios para el delito en el que hubiera incurrido todo el pueblo. Los sacrificios por el pecado denotan un respeto muy grande por la Alianza del Sinaí: cualquier violación de esta constituía una ofensa a Dios y exigía reparación.

			El ritual del sacrificio constaba de cinco pasos: presentación de la víctima, imposición de las manos, inmolación, aspersión de la sangre, y combustión de la víctima o de parte de ella. En este último caso, en que solo se quemaba parcialmente, lo restante podía servir como alimento. «El que ofrecía el sacrificio debía llevar por su mano la víctima al altar del Atrio, imponerle las manos sobre la cabeza en señal de entrega a Dios y de sustitución, confesar sus pecados e inmolarla también por su mano junto al lado oriental del altar. Un sacerdote, ayudado a veces por los levitas, recogía la sangre en una copa y rociaba después con ella, según la clase e importancia del sacrificio, el altar de los holocaustos o del incienso, el velo que cubría el Sancta Sanctorum o el Arca de la Alianza. Con esto se hacía entrega a Dios de la vida del animal y de la del oferente, a quien la víctima sustituía. Por fin, partido el animal en pedazos, se quemaban todos o parte de ellos en el altar, juntamente con las ofrendas, mientras los sacerdotes intercedían por el oferente»[9].

			El más solemne de estos sacrificios lo ofrecía el Sumo Sacerdote en el día de Yom Kippur. En esa ocasión entraba en el Santo de los Santos. Esto se hacía así —según los relatos bíblicos— ya desde la construcción del templo de Salomón. Los sacrificios de reparación, o por el delito, se realizaban para saldar la deuda contraída por una ofensa inferida a Dios. Por ejemplo, por un posible daño causado en las cosas sagradas. También se podían ofrecer por ofensas inferidas a personas, o atentados contra sus posesiones. En estos sacrificios se inmolaba habitualmente un carnero. 

			Un tipo de sacrificios muy populares eran los llamados «de comunión o sacrificios pacíficos». De ordinario se ofrecían en cumplimiento de un voto, para dar gracias o, simplemente, como manifestación espontánea de devoción. 

			Los sacrificios también, en muchas ocasiones, tenían un carácter impetratorio. Se ofrecían con la finalidad de implorar algo al Señor. Al practicarlos, no se consumía en el fuego todo el animal, sino solo la grasa y ciertas vísceras: los intestinos, el hígado o los riñones. Lo que quedaba de la víctima se repartía entre el sacerdote y los oferentes, y era empleado para las comidas. Lo más característico en los sacrificios de este tipo era «la comunión»: se trataba de una invitación a familiares y amigos al Templo para hacerles partícipes —compartir con ellosó ese banquete sacrificial.

			 

			 

			Adoración de los magos de Oriente

			 

			
			

			
				Belén

			

			«Nacido Jesús en Belén de Judá en tiempos del rey Herodes, unos Magos llegaron de Oriente a Jerusalén preguntando: ¿Dónde está el Rey de los Judíos que ha nacido? Pues vimos su estrella en el Oriente y hemos venido a adorarle. (…) Y entrando en la casa, vieron al niño con María, su madre, y postrándose le adoraron; luego, abrieron sus cofres y le ofrecieron presentes: oro, incienso y mirra» (Mt 2,1; 2,11).

			La solemnidad de la Epifanía se celebra en Belén de forma muy especial. Hay un colorido particular, debido a que se encuentran muy próximas la celebración católica de la llegada de los Reyes Magos, y la fiesta de la Navidad ortodoxa. Hay procesiones por las calles y mucho ambiente festivo en toda la ciudad. Los católicos, desde las doce de la medianoche hasta las nueve de la mañana, ofician Misas en el altar de los Reyes Magos. Las celebran en el pequeño altar —al que nos referíamos en líneas anteriores— de la Gruta de la Natividad, enfrente del lugar del Pesebre. Solo se interrumpen cuando tienen lugar las incensaciones por parte de los distintos ritos que disponen de ese derecho. 

			Después de la última procesión del día, se deja en el Pesebre la imagen del Niño Jesús en un trono. Se le representa sentado en una silla, dando la bendición con la mano derecha y, a su vez, sosteniendo el mundo con la izquierda. A las diez de la mañana el Custodio de Tierra Santa preside la Misa solemne en la iglesia de Santa Catalina. Es una celebración de la Eucaristía, muy popular entre los árabes cristianos. Ese día llenan la iglesia los habitantes de Belén y también algunos grupos de peregrinos. También es tradicional contar con la participación de los Cónsules acreditados y las autoridades locales. 

			Ya terminada la celebración católica, las comunidades ortodoxas esperan en la plaza la entrada de sus respectivas autoridades. La más señalada es la del patriarca griego, que suele llegar a media mañana. En la basílica ofician griegos, sirios, coptos y armenios. Todos siguen los programas establecidos. Los abisinios salen de su pequeña capilla, cerca de la Gruta de la Leche, y se dirigen —con cantos y ritmos africanos, acompañados de tambores— a la plaza de la Natividad. A las cuatro de la tarde, el Guardián Franciscano de la comunidad local, preside las Vísperas solemnes y, seguidamente, el Custodio de Tierra Santa encabeza la Procesión solemne. La iglesia se llena también en esta ocasión. Es un momento esperado y muy popular por los cantos, colores, y la rica liturgia de la celebración. 
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